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mite que el demonio, de día ni de noche, moleste la fantasía del 
que descansa. 

Acudamos, pues, á Ella con toda confianza, porque no hay di­
ficultad que no venza; imposible que no facilite; obstáculo que no 
supere; secreto que no penetre; reserva que no dispense; nublado 
que no disipe; amargura que no endulce; indignación que no apla­
que, ni negocio que no disponga, según su voluntad soberana. . . 

Madre mía, no nos abandones jamás, y haz que el amor que te 
profesamos sea la más segura garantía para merecer en el cielo la 
más brillante de las coronas. 

J. J. G. 

VH PflTt^lOTñ Ct̂ ISTIAHO 
(Episodio de la vida de Gko-cia Moreno) 

Acababan de ser derribados los que so mentida libertad se habían 
convertido en tiranos y verdugos del Ecuador. Habíase proclamado 
un Gobierno provisional; faltaba sólo reconquistar las provincias, y 
García Moreno fué el encargado de esta ruda campaña. Partió solo, y, 
después de evitar las emboscadas, llegó & Riobamlba, donde se hallaba 
el úaiqo cuerpo de ejército que él creía fiel á la Patria. 

Después de haber visitado las tropas acampadas en Guaranda, lle­
gaba el 7 de Noviembre á Riobamba, con intención de descansar allí 
durante algunos días, de sus trabajos y excursiones. Pero hé aquí que 
aquella noche, al ruido de tumultuosos gritos, sus servidores se pre­
cipitan azorados en su habitación y le despiertan sobresaltados, anun­
ciándole que los cuarteles estaban en plena insurrección; la tropa 
amotinada se quejaba de estar mal alimentada, mal vestida y de no 
cobrar su sueldo; los jefes declamaban furiosamente contra el Gobier­
no provisional, y en particular contra el jefe del mismo. Los ánimos 
estaban tan exaltados que eran de temer las mayores desdichas. 

Silencioso y en calma, reflexionaba García Moreno acerca de las 
medidas que debía adoptar para sofocar la sedición, cuando de pronto 
86 presentó á él, con la arrogancia de un insurrecto, el comandante 
Cavero, intimándole la orden de renunciar al mandato que había re­
cibido del pueblo. 

—jJamásl—le contestó con altivez García Moreno. 


